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Resumen:
						                           
Este artículo examina los procesos de captura, traslado y comercialización de poblaciones originarias de las Islas Canarias entre mediados del siglo XIV y el primer tercio del XVI, abarcando las fases previas a la conquista, la anexión del Archipiélago a la Corona castellana y el periodo inmediatamente posterior. A partir de una revisión crítica de la bibliografía secundaria, se reconstruyen las dinámicas de esclavización y su inserción en los circuitos comerciales atlánticos en configuración, anticipando el desarrollo posterior de la trata atlántica. El análisis se centra en Valencia y Sevilla, nodos esenciales entre el Mediterráneo y el Atlántico, donde se conserva un volumen excepcional de documentación relativa a la presencia y circulación de personas canarias esclavizadas, junto con otras de diversa procedencia. La investigación aborda los patrones de movilidad forzada, la diáspora y los destinos de estas poblaciones, suprimiendo la tradicional dispersión de datos en estudios locales o temáticos. Asimismo, explora prácticas de resistencia y agencia, lo que permite una comparación entre las normativas y administraciones castellana y aragonesa. El estudio contribuye a comprender la transición entre la esclavitud tardomedieval y los sistemas atlánticos modernos, destacando el papel protoatlántico del Archipiélago y el carácter pluricontinental de su diáspora forzada. 
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Abstract:
							                           
This article examines the processes of capture, transfer, and commercialization of populations indigenous to the Canary Islands between the mid-fourteenth century and the first third of the sixteenth, spanning the phases preceding conquest, the Archipelago's annexation to the Crown of Castile, and the period immediately thereafter. Drawing on a  critical review of the secondary literature, it reconstructs the dynamics of enslavement and their insertion into the emerging Atlantic commercial circuits, anticipating the later development of the Atlantic slave trade. The analysis focuses on Valencia and Seville, key nodes between the Mediterranean and the Atlantic, where an exceptional volume of documentation survives concerning the presence and circulation of enslaved Canary Islanders alongside enslaved individuals of diverse origins. The study addresses patterns of forced mobility, diaspora, and destinations of these populations, overcoming the traditional dispersal of  data across local or thematic studies. It further explores practices of resistance and agency, enabling a comparison between Castilian and Aragonese regulatory and administrative frameworks. The study contributes to understanding the transition between late medieval slavery and early modern Atlantic systems, highlighting the Archipelago's proto-Atlantic role and the multi-continental character of its forced diaspora. 




Keywords:  
                               Enslavement, Canarians, Iberian Peninsula, Valencia, Seville. 

                                









Introducción

Este artículo realiza un análisis comparativo de la presencia de personas esclavizadas procedentes de las Islas Canarias en las ciudades de Valencia y Sevilla durante el período 1450-1530. El estudio aborda un producto del colonialismo ibérico: la esclavización del indígena canario. La esclavización de personas no constituye una novedad histórica: en diversas localizaciones y épocas, las personas esclavizadas se han integrado en la población, principalmente vinculadas con periodos bélicos, de conquista o de expansión. Desde  Mesopotamia hasta el siglo XIX, las personas esclavizadas conforman una parte de la población, mayor o menor dependiendo de la época y el lugar.1


El siglo XV supone un cambio de paradigma. Previamente, el continente europeo2 se había aprovisionado de mano de obra esclavizada procedente de zonas con conflictos activos3 o territorios fronterizos, mediante las llamadas razias4 o actos piráticos en el Mediterráneo. Estas razias se producían tanto en las zonas de frontera5 entre cristianos y musulmanes como en el interior del continente africano, proporcionando mano de obra esclavizada que se distribuía hacia el norte de África y, de ahí, por Europa (Valérian, 2024, pp. 170-171). Las Islas Canarias fueron escenario de estas razias durante los siglos XIV y XV, como destino y como origen de expediciones hacia el continente africano, conocidas como cabalgadas (Lobo, 1982, pp. 21; 52-55 y 61-99).


Dependiendo del momento histórico, el Occidente europeo había recibido personas esclavizadas del Mediterráneo Oriental6 –Grecia, Bulgaria–, turcos, norteafricanos, personas de Asia o del Mediterráneo Occidental, como los sardos (Marzal, 2006a, pp. 501-509). Desde mediados del siglo XIV, esta obtención pasó de ser un recurso puntual a un aprovisionamiento sistemático que tuvo su culmen en el África Occidental a partir de la segunda mitad del siglo XV (Salicrú, 2017, pp. 53-54), generando una institución que se extendería durante siglos.


La llegada de personas esclavizadas del África Negra7 se incrementó de forma progresiva, desplazando otras procedencias, debido a dos causas: la comercialización masiva de esas personas por los portugueses y la conquista turca de Constantinopla,8 que interrumpió el tráfico forzado de personas desde el Mediterráneo Oriental. Esta esclavización de personas en el Occidente europeo ha sido ampliamente trabajada por Phillips (1985, 1996), especialmente en la Península Ibérica (2010, 2014), durante la Edad Media y los inicios de la Modernidad. Otros autores como Charles Verlinden9 o Jaques Heers10 han desarrollado otras perspectivas de esta esclavización más cuantitativas, descriptivas, económicas, sociales y terminológicas.


El carácter económico resulta fundamental. Los mayores beneficiarios de estas transacciones eran los mercaderes que comercializaban con estas personas, pero los propietarios también obtenían rendimiento aprovechando la mano de obra,11 subarrendando su fuerza de trabajo o cobrando por la consecución de la libertad, convirtiendo la esclavización en una inversión rentable a corto y largo plazo.


El carácter de la esclavización tardomedieval es eminentemente urbano. En una sociedad feudal,12 los siervos proporcionan mano de obra libre o semilibre suficiente para el campo (Phillips, 2010, pp. 157-158), por lo que las personas esclavizadas no resultan necesarias en el ámbito rural.13 En el entorno urbano, trabajaban en el servicio doméstico y en oficios relacionados con materias primas.14 Constituían mano de obra, funcionando en ocasiones como elemento de prestigio para las clases dominantes –nobleza, clero, burguesía emergente–, también con mayor presencia urbana. El destino de estas personas se supeditaba a sus características físicas, habilidades o formación previa, ocupando tareas u oficios en base a estas.15


En la Península Ibérica la ideología católica ha minimizado históricamente esta presencia16 o la esgrime como respuesta justa contra los "infieles", necesaria para completar la "reconquista" (Ruzafa, 2000, pp. 472-473); la esclavización fue constante con diversas poblaciones, siguiendo los patrones del Occidente europeo, monopolizando la obtención y redistribución de personas esclavizadas paulatinamente, pudiéndose hablar en el siglo XV de los inicios de la trata.17 La Península se dividía en las Coronas de Portugal, Castilla y Aragón, todas afectadas por cambios exteriores –la Expansión Atlántica18 y nuevos territorios– y procesos internos. Este estudio se centra las Coronas de Castilla y Aragón.


La conquista del Reino de Granada finalizó en 1492, año de la llegada a América y la conquista de Canarias, todo ello anexiona nuevos territorios a la Corona de Castilla.19 Estas conquistas hicieron llegar mano de obra esclavizada de diversos orígenes, religiones y culturas20 a distintas localizaciones peninsulares.21 Aunque en algunos casos esta presencia fuera "testimonial o residual",22 documenta el panorama multicultural peninsular. Lo único que tenían en común estas personas, en la mayoría de los casos, era su condición: la privación forzada de su libertad.
Dependiendo de la ciudad, se encuentran particularidades. Algunas no acogían demanda externa porque, con la conquista cristiana o los alzamientos internos, se esclaviza a los habitantes islámicos, que ocupan casi toda la oferta local (Ruzafa, 2000, pp. 481-491).23 En estas particularidades destacan Valencia, Sevilla y Lisboa24 por su carácter preponderante como núcleos económicos y demográficos, y su papel como zonas de recepción y redistribución, lo que explica el alto número de personas esclavizadas que documentan, aunque muchas acabarían en otras localizaciones.


Valencia actuaba como redistribuidor hacia la Corona de Aragón y el Occidente europeo: muchas personas legalizadas por el Baile de Valencia partían hacia otros territorios peninsulares o italianos.25 Sevilla cumplía función similar hacia los territorios castellanos, las Islas Canarias y puertos americanos, especialmente tras la fundación de la Casa de la Contratación en 1503, que obligaba a que todo comercio ultramarino pasara por este puerto. Ambas ciudades documentan relaciones en el tráfico de esclavos desde finales del siglo XIV (Marzal, 2006b).


Su condición de núcleos económicos, demográficos y administrativos no solo aumentó el número de personas esclavizadas respecto a otras ciudades, sino que facilitó la documentación y conservación de estos procesos hasta hoy. La similitud entre ambas ciudades y la abundante documentación permite realizar un análisis comparativo fructífero para establecer tendencias en este ámbito de estudio.


El artículo ofrece un compendio bibliográfico sobre la presencia de individuos canarios esclavizados y vendidos en ciudades de las Coronas de Castilla y Aragón entre 1450 y 1530, abarcando las décadas previas a la conquista realenga, los procesos de conquista de Gran Canaria, La Palma y Tenerife, y finaliza cuando estos individuos desaparecen de la documentación.26 Además, se comparan los datos hallados para Sevilla y Valencia, dado su carácter diferenciador que las destaca como núcleos, para establecer similitudes o diferencias entre las dos ciudades principales.


La investigación se sustenta en el examen crítico de fuentes secundarias, individualizando a cada persona esclavizada canaria, verificando duplicidades y estandarizando la información para establecer comparativas cuantitativas y cualitativas, reconstruyendo, analizando e interpretando procesos de esclavización y diáspora de estas poblaciones. La metodología seguida comprende primero el estudio bibliográfico previo para obtener los datos de cada localización; segundo, el análisis crítico de esos datos estudiando posibles duplicidades documentales o de individuos; y tercero, el análisis cuantitativo y cualitativo de los resultados obtenidos.





1. Estudio bibliográfico previo

 El estudio de la esclavización de los naturales de las Islas Canarias sigue siendo un ámbito insuficientemente desarrollado dentro de la historiografía española, pese a su relevancia para comprender los procesos de conquista y colonización atlántica y las formas tardomedievales de dependencia coercitiva. Esta cuestión ha ocupado tradicionalmente un lugar secundario dentro de la historia general de España y, cuando ha sido tratada, suele aparecer subordinada a estudios más amplios sobre la esclavitud urbana o las dinámicas comerciales mediterráneas y atlánticas (Abril y Mingorance, 2012; Armenteros, 2012; Cortés, 1955 y 1964; Ferrer, 2015; Franco, 1979a y 1991; González, 2006; Vaquer, 1997, entre otros).

 La bibliografía disponible ofrece una atención fragmentaria al fenómeno. Algunos trabajos han analizado la presencia de canarios esclavizados en espacios concretos como Sanlúcar de Barrameda (Ladero, 1991; Moreno, 2017), Jerez de la Frontera (Abril y Mingorance, 2015), Cádiz27 o Madeira28 (Siemens y Barreto, 1974; Vieira, 2007), esta última parcialmente poblada por canarios esclavizados,29 despoblada en el momento de su ocupación portuguesa en 1420. El caso de Sanlúcar resulta especialmente significativo: de los 216 esclavizados documentados en posesión del duque de Medina Sidonia, al menos 52 procedían del archipiélago canario (Gambín, 2014; Moreno, 2017).30 Estos datos muestran que la circulación forzada de indígenas canarios formó parte de redes de tráfico humano de amplio alcance.


En el ámbito insular, diversos investigadores han abordado la cuestión desde perspectivas distintas, tanto en relación con los amazigh canarios31 como con otros grupos esclavizados presentes en el Archipiélago.32 Destacan los trabajos de Aznar Vallejo (1986), Betancor Quintana (2002), Bruquetas de Castro (2006), Lobo Cabrera (1982), Marrero Rodríguez (1966), Rumeu de Armas (1969), Santana Pérez (2025), Serra Ráfols (1930), Verlinden (1980), Viña Brito et al. (2008) y Wölfel (1933). Sin embargo, todavía no existe una investigación exhaustiva que sistematice de forma detallada los datos cuantitativos y cualitativos relativos a las personas esclavizadas extraídas de las islas y redistribuidas por distintos espacios del occidente europeo.


Este vacío resulta aún más significativo si se considera la amplitud geográfica del fenómeno, que desbordó los límites de las Coronas de Castilla y Aragón. La documentación permite identificar la presencia de  canarios esclavizados en ciudades portuguesas e italianas. En Génova, Gioffrè (1971, pp. 36-38) documenta 19 esclavizados procedentes de Canarias, cifra que asciende a 20 de acuerdo a los datos aportados por Teasdale (2023, p.153). Se añaden otros casos localizados en Florencia, Siena, Venecia y Sicilia, donde Quartapelle (2021, pp. 194 y 213-215) identifica al menos cinco personas más. Esta presencia evidencia la temprana inserción del Atlántico insular en circuitos internacionales de cautiverio y comercio humano.


La referencia textual portuguesa más temprana33 aparece en la Crónica de Guinea de Eanes de Zurara, que relata la llegada de canarios esclavizados a Lagos y su presencia en el Algarve (cap. LXIX; Aznar, Corbella y Tejera, 2012, p. 246),34 incluyendo a un capitán gomero35 que colaboró con los portugueses36 en la captura de 17 palmeses37 posteriormente esclavizados.38 Este episodio refleja la violencia de las razias y la  complejidad política del proceso, marcado por alianzas coyunturales y colaboraciones indígenas en contextos de dominación -habituales durante las conquistas-. El relato fue cuestionado moralmente por Bartolomé de las Casas (1986, pp. 121-130).

Aunque la esclavización bajomedieval tuvo un carácter predominantemente doméstico, la documentación también muestra la utilización de indígenas canarios en actividades rurales. En Madeira algunos fueron empleados en tareas ganaderas (Siemens y Barreto, 1974, p.8).39 Sin embargo, estas dinámicas no respondían únicamente a necesidades económicas, sino también a objetivos repobladores y de reorganización demográfica vinculados a la colonización de nuevos territorios. La esclavización de los naturales canarios debe entenderse, por tanto, tanto como apropiación de fuerza de trabajo como instrumento de control territorial.40


En la Corona de Aragón destacan las monografías de Armenteros (2012) para Barcelona, Cortés (1964) para Valencia, Ferrer (2015) para Ibiza y Vaquer (1997) para Mallorca. A ello se suma el estudio pionero de Cortés (1955), centrado específicamente en los canarios esclavizados en Valencia. En Mallorca, Vaquer documenta 20 compraventas de canarios entre 1448 y 1499, especialmente entre 1478 y 1499 (1997, p.11).41 En Ibiza se conserva una carta de Fernando el Católico al Gobernador,42 fechada el 18 de julio de 1489, que legalizaba la esclavización de 90 gomeros43 considerados herejes y sublevados contra Hernán Peraza.44 El documento resulta especialmente relevante por su cercanía temporal a la ley de liberación conjunta de ambas Coronas promulgada el 28 de agosto de 1490 (A.G.S., R.G.S., LEG, 149008, 363) y por mostrar la ambigüedad jurídica que caracterizó la condición de los indígenas canarios.


En otros territorios de la Corona de Aragón la huella documental es mucho más limitada. En Zaragoza no se documentan canarios esclavizados pese a la presencia general de población cautiva (Falcón Pérez, 2000). Situaciones similares se observan en Alcoy (Sanchís, 1972), donde las cifras totales de esclavizados durante el siglo XV fueron reducidas y no se mencionan canarios, o en Alicante y Orihuela, donde aparecen solo de forma esporádica (Hinojosa, 2000, p.107), pese a que Alicante se relaciona con otras ciudades del occidente europeo en las cuales hay presencia canaria (González, 2022), como Mallorca, Ibiza, Valencia o incluso Génova. En el resto de Aragón tampoco se han localizado referencias documentales a personas esclavizadas canarias (Gómez, 2014, p.40).45 Esta distribución desigual obliga a considerar tanto las diferencias regionales del fenómeno como los problemas derivados de la conservación y localización de las fuentes.


Para Castilla, Sevilla ocupa un lugar central gracias a los trabajos de Franco (1979a, 1979b46, 1991), complementados por los estudios de procesos de libertad de Corona (2021, pp. 143-149), Gambín (2016) y Wölfel (1930, 1933). En Málaga también se documenta la presencia de canarios esclavizados a fines de la Edad Media (González, 2003, pp. 82-83). Otras ciudades castellanas como Córdoba (Aranda, 1981; Lora, 1982; Rodero, 2021), Granada (Martín, 2000) o Cádiz (Morgado, 2013; Rodrigo y Cózar, 2018) ofrecen información más tardía,47 mientras que en Murcia no se han encontrado referencias directas (Montes, 2021).48 Otras zonas como Extremadura (Periáñez, 2008a), Huelva,49 Ayamonte, Palos, Moguer (Rodríguez, 1993), Almería50 o Jaén (Aranda, 1981b) pudieron participar en estos procesos: la falta de documentación51 impide reconstruir plenamente la geografía del fenómeno.


A la luz del estado de la cuestión, la mayor concentración documental se localiza en Valencia y Sevilla,52 probablemente las principales ciudades peninsulares bajo los Reyes Católicos y nodos privilegiados para rastrear la presencia de esclavizados de origen canario, lo que responde tanto a la importancia política y económica de ambas urbes como a la desigual conservación de los fondos archivísticos.


Pese al crecimiento de los estudios sobre esclavización desde mediados del siglo XX –impulsado por Domínguez Ortiz (1952) y corrientes historiográficas interesadas en los márgenes sociales (Periáñez, 2008b, p. 277)–, este desarrollo no se ha traducido en una atención equivalente hacia los naturales canarios. Entre las causas destacan la escasez documental señalada por Lobo (1990, p. 1093), la infravaloración histórica del problema (Franco, 1979c, pp.113-114) y el predominio de una historiografía centrada en las élites (Martín, 2000, pp.17-26). Así, la fase tardomedieval de la Expansión Atlántica permanece comparativamente menos estudiada.


Desde una perspectiva más amplia, la historiografía española ha tendido a concentrarse en la esclavización de poblaciones subsaharianas (Cortés, 1963; Jurado, 2023), relegando a otros grupos sometidos vinculados a la Corona, como los moriscos, indígenas canarios o americanos. Esta focalización ha contribuido a invisibilizar la especificidad de la experiencia canaria y su papel en el desarrollo de prácticas coloniales posteriores. El estudio de la esclavización de los naturales de Canarias resulta esencial, por ello, para comprender un momento de transición en el que una institución de raíces medievales comenzó a transformarse profundamente.


El contexto tardomedieval difiere del modelo de esclavización racializada instaurado en siglos posteriores. Previamente, la esclavización se vinculaba principalmente al conflicto bélico53 -algo que no desaparece- y, en ciertos casos, a supuestas formas de sometimiento voluntario.54 Sin embargo, la expansión ultramarina y la conquista de nuevos territorios impulsaron su redefinición como derecho de explotación colonial. Aunque algunas características son anteriores al siglo XV, será en este periodo cuando se advierta con mayor claridad su progresiva institucionalización. Desde esta perspectiva, la esclavización de los indígenas canarios constituye un precedente fundamental para comprender el posterior desarrollo de la trata atlántica.55


En suma, el panorama bibliográfico revela una paradoja historiográfica: pese a la existencia de numerosas aportaciones parciales sobre la esclavización de los canarios en distintos espacios ibéricos, atlánticos y mediterráneos,56 todavía falta una síntesis general capaz de medir con precisión la magnitud, modalidades y significados históricos del fenómeno. El estado actual de la investigación confirma la necesidad de una aproximación sistemática que integre la dispersión documental y sitúe la experiencia de los indígenas canarios dentro de los procesos de conquista, colonización y formación de redes esclavistas a finales de la Edad Media.





2. Revisión de los datos obtenidos en el estudio bibliográfico

Una vez recabados los datos de los estudios, se procedió a su revisión sistemática. Si bien el objetivo de esos estudios era contabilizar personas esclavizadas de diversos orígenes en distintas ciudades, este artículo pretende cuantificar de forma efectiva a las personas esclavizadas de origen canario, arrojando luz sobre la diáspora que sufrieron los naturales del archipiélago en el Occidente europeo. 
 
Para ello, se estandarizaron todos los registros documentados, unificando su estructura y tipo de información. Este proceso permitió una comparación cuantitativa efectiva entre localizaciones, facilitando la detección de posibles duplicidades. El análisis crítico comparado reveló que, en algunos casos, los autores habían duplicado registros relativos a las mismas personas. La identificación de estos duplicados presentó distintos grados de dificultad. Los casos más sencillos eran los que implicaban duplicidad documental, derivada de la conservación de diferentes registros sobre el mismo acto (por ejemplo, pruebas de compra para vendedor y comprador). Más complicado fue identificar los registros duplicados correspondientes a procesos distintos, donde la información era coincidente (una compraventa y un posterior alquiler, por ejemplo), que determinan que la persona vendida es la misma. Por último, los casos más complejos fueron donde sólo se repetían algunos parámetros, como el nombre de la persona esclavizada –frecuentemente repetido–57 o el propietario –susceptible de cambios no registrados o de posesión de personas esclavizadas con el mismo nombre–, que no siempre son determinantes. Solo aquellos individuos cuya información presentaba un grado de exactitud elevado fueron considerados como una misma persona, evitando así falsear los datos. 
 
Existe constancia de entrada, venta y comercialización ilegal de personas esclavizadas de origen canario cuando estas transacciones ya habían sido prohibidas por la Corona,58 así como órdenes reales dirigidas a  individuos que intentaban huir con personas canarias liberadas por mandato real (Wölfel, 1933, p. 30). Esto confirma la existencia de un volumen indeterminado de casos no documentados.
 

Los registros valencianos indican que las personas esclavizadas solían llegar primero a Cádiz,59 posteriormente viajaban por mar hasta Valencia,60 donde, tras pasar por el Baile y abonar el quinto real, se legalizaba su venta y redistribución en la Corona de Aragón.61 En Cádiz también podían ser vendidas o entregadas a consignatarios que las redistribuían hacia otras ciudades, como Barcelona, Mallorca, Sevilla o Génova. Podían transcurrir semanas o meses desde la captura hasta la adjudicación definitiva a una casa, con múltiples transacciones intermedias que deterioraban las condiciones de nutrición, higiene y salud física y mental de los individuos.
 

Un aspecto fundamental a considerar es la elevada mortalidad que afectaba a estas personas. Además de los índices habituales de la época, las poblaciones conquistadas sufrían tanto por enfermedades contagiosas introducidas por los colonizadores como por el trato recibido. La propia esclavización constituía un factor determinante para la salud: la separación forzosa del entorno conocido generaba problemas psicológicos -asociados entonces a la melancolía- derivados del estrés y la soledad.62
 

El viaje marítimo agravaba estas condiciones.63 Los naturales canarios no tenían por habitual la navegación ni consta que la conociesen (Santana, 2024, pp. 2-3 y 9). La travesía hasta la Península, en un medio nuevo y peligroso para ellos, provocaba que muchos enfermasen o falleciesen en el trayecto o al llegar a tierra. Esta circunstancia está documentada en Valencia,64 donde Münzer (1924, p. 66) relata la llegada de 87 personas desde Tenerife, entre las cuales menciona 14 fallecidos.
 

Los datos disponibles corresponden a aquellos que sobrevivieron al viaje y fueron documentados en algún proceso.65 Quienes fallecieron antes o formaron parte de transacciones ilegales no pueden contabilizarse, aunque su existencia y su privación de libertad fueron igualmente reales.





3. Análisis cuantitativo y cualitativo de los resultados obtenidos

Por último, se ha realizado una síntesis interpretativa orientada a integrar los datos obtenidos en el marco establecido en la introducción, relativo al caso de estudio comparativo entre las ciudades de Valencia y Sevilla,66 destacando también información referente a otras localizaciones peninsulares. Con estos datos se ha procedido a realizar un análisis cuantitativo y cualitativo sobre la diáspora de los individuos esclavizados en las islas por el Occidente europeo.

En cuanto al análisis cuantitativo, se han establecido parámetros tomando como base el número total de individuos esclavizados de todos los orígenes en la zona de estudio, y como objetivo el número total de individuos esclavizados de origen canario, eliminando posibles duplicidades de personas surgidas de documentos copiados o repetidos67 para reducir al mínimo el margen de error.
 

La tipología documental analizada ha resultado muy amplia: compraventas, ventas temporales, alquileres, testamentos, donaciones, inventarios de bienes,68 seguros, fugas, embargos, deudas, promesas de libertad y comisiones. Los canarios aparecen mayoritariamente en compraventas, pero también en manumisiones,69 fugas,70 testamentos,71 dotes,72 embargos73 e incluso como libertos en testimonios matrimoniales.74 La mayor riqueza documental se encuentra en Sevilla.
 

En Valencia, pese a existir documentos de compraventa de personas esclavizadas, los canarios aparecen vinculados principalmente a presentaciones de cautivos para su legalización o pago del quinto. Las presentaciones ofrecen un valor75 orientativo para su venta -un ajuste determinado por la administración-; en el pago de quintos al Maestre Racional se abona el importe del impuesto sobre la venta realizada.76
 

Junto con las compraventas existe una extensa tipología adicional, como los documentos de alhorría o manumisión. Pese a la posición de la Iglesia (Morales, 1978, pp. 22, 174-182, 255-256 y 335-338; Rumeu, 1969, pp. 48-50; Serra, 1930, p. 7; Wölfel, 1930) y la política indigenista de Isabel la Católica (Rumeu de Armas, 1969), las personas esclavizadas de origen canario se comercializaban bajo la legalidad de las Coronas. No es hasta la intervención de los obispos Juan de Frías y Miguel de la Serna que los Reyes Católicos comienzan a replantear la legitimidad de la cautividad de individuos cristianos o en vías de conversión, que era, a su vez, la justificación primaria de la empresa en el archipiélago tras la Expansión Atlántica.
 

La Iglesia había promulgado bulas durante el siglo XV prohibiendo la esclavización de personas de origen canario,77 sin aplicación efectiva. Tras la esclavización masiva derivada de la revuelta de los gomeros, se emiten leyes y órdenes reales que la prohíben de facto, generando una nueva tipología documental: las reclamaciones del pago de cautivos liberados por orden real.78
Se presenta el caso de Sevilla y Valencia por ser capitales de las Coronas de Castilla y Aragón respectivamente, y por contar con mayor documentación. Otras ciudades aportan datos relevantes: Barcelona documenta 25 personas canarias, la provincia de Cádiz más de 50 (entre Jerez, Cádiz ciudad y los territorios de Medina Sidonia), Mallorca más de 23 (Vaquer, 1997, p. 10) y Málaga79 11 (González, 2005, p. 83).
 

La afluencia de personas esclavizadas se adapta a la oferta y la demanda, según los procesos históricos: episodios de peste,80 la Guerra Civil catalana, conquistas en el Reino de Granada, las Islas Canarias o el Norte de África, delimitando las características de la población esclavizada según el contexto espacio-temporal.
 

Valencia era la capital aragonesa y su principal puerto de entrada, desplazando a Barcelona, que había sustituido la mano de obra esclavizada por trabajadores libres (Armenteros, 2012, pp. 366-369). Considerada la ciudad peninsular más integrada en el ambiente renacentista (Santamaría, 1992, p. 366), creció de forma sostenida durante el siglo XV hasta alcanzar pese a los episodios de peste81 entre 1478-1508 y las revueltas de las Germanías (Armenteros, 2012, p. 353; García, 1976, pp. 62-63), los 40.000 habitantes a finales del siglo, superando a Barcelona, Palma de Mallorca y Sevilla, equiparándose con Venecia o  Génova  (Santamaría, 1992, p. 373).
 

Según Cortés (1964), la ciudad cuenta con 7.416 personas esclavizadas entre 1489-1516, de las cuales 60682 son de origen canario (Cortés, 1955, p. 507), también analizadas por Lobo Cabrera (2000, pp. 133-136). Tras eliminar duplicidades, el análisis arroja 576 personas esclavizadas de origen canario de un  total ajustado de 7.386 (Figura 1), lo que representa el 7,8% -frente al 8,17% de los datos de Cortés-.




Figura 1





Población esclavizada amazigh canaria en Valencia y Sevilla, en números absolutos 
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Fuente: Elaboración propia.  









El género es mayoritariamente femenino, siguiendo la tendencia general de la ciudad. De las 504 personas referenciadas por género, 114 son hombres y 390 mujeres, triplicando la presencia femenina a la masculina (Figura 2). Los hombres adultos –mayores de 13 años– se documentan en momentos posteriores a procesos bélicos o conquistas (1493, 1496); las mujeres aparecen de forma regular anualmente. En Alicante y Orihuela (Hinojosa, 2000, p. 98) sucede lo contrario: 550 hombres y 19 mujeres entre ambas, quizá por su carácter redistribuidor (González, 2022, p. 182) o por su entorno más rural, frente al empleo doméstico urbano. 
 




Figura 2





Género de las personas esclavizadas amazigh canarias en Valencia y Sevilla
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Fuente: Elaboración propia.  










Las edades (Figura 3) oscilan entre 1 y 40 años, siendo más habituales las de 13 a 25 años. Se documentan 63 individuos en esta franja, con mayoría de 20 años (14) y 13 años (11 personas). Los 142 niños entre 0 y 13 años incluyen 80 niñas y 58 niños, presentados mayoritariamente con sus nombres originarios y llegados en traslados masivos: 52 en 1494 (A.R.V., B.G., 194, fols. 143-146 y 133-137) y 10 en 1495 (A.R.V., B.G., 194, fols. 350-352).83 La edad solo se documenta en 223 de los 576 individuos; la mayor frecuencia de registro en infantes no implica que la población llegada estuviera infantilizada, sino que responde a motivos económicos.84 Los individuos que superan los 25 años (apenas 20) son casi todas mujeres (17).
 

Los precios de los canarios esclavizados (Figura 4) oscilan entre 15 y 25 libras para hombres y en torno a 20 para mujeres, alcanzando 34 y 41 libras respectivamente (Cortés, 1964, p. 103). Las medias calculadas son de 19,5 libras para hombres (6.961,5 maravedíes) y 20,17 para mujeres (7.200,69 maravedíes).85 Los infantes oscilan entre 10 y 33,33 libras, con valores más altos en niñas. Las personas en edad activa presentan los valores superiores (Figura 5), seguidas de cerca por los infantes de 12-13 años, cuyas estimaciones pueden alcanzar las 39 libras, como en el caso de Catalina y Catalina, de 12 años,86 en 1489 (A.R.V., C.M.R., 20, fol. 163). Los valores caen para toda la población esclavizada en 1495-1496, coincidiendo con la llegada masiva de personas wolof, documentándose los valores mínimos para las personas canarias en 1495 (15 libras).87 Los valores más bajos coinciden con los grupos más numerosos: cuantas más personas se presentan, más bajo se estiman.88
 

Sevilla constituye el núcleo hegemónico del sistema urbano andaluz bajomedieval, ejerciendo funciones de centralidad jurídica, administrativa, fiscal, eclesiástica y económica, sirviendo sus precios de referencia a otras ciudades (Collantes, 2014, pp. 80-89). Contaba con entre 23.000 y 24.000 habitantes en 1405, descendiendo a 22.000 entre 1426 y 1440,89 y superando los 32.000 en 1486.90 Alcanza a comienzos del siglo XVI casi 70.000 habitantes,91  y los 100.000 en 1565 con 6.327 personas esclavizadas en el padrón (Armenteros, 2012, p. 352). Un crecimiento inconstante y desigual, se urbanizan zonas vacías o se densifican las construidas (Collantes, 2022, pp.56-57), creciendo gracias a la migración desde entornos rurales hacia la capital, aunque el campo también sufre un significativo crecimiento demográfico (Flores, 2005, p.116).
 

Franco (1979a) registra 3.173 personas esclavizadas en el periodo 1479-1516,92 de las cuales 153 son de origen canario (Franco, 1991, pp. 60-61),93 lo que representa el 4,8%,94 por debajo de Valencia (Figura 1) aunque significativo dado que Sevilla no era el puerto de entrada principal de la Corona de Castilla.
 

Como afirma Humboldt (1956, p. 276), en la Sevilla del siglo XV se vendían personas negras africanas y "guanches morenos", aunque la documentación suele registrar a los guanches como "blancos" o, en ocasiones, "loros"; Münzer (1924, p. 62) los describe como "muy morenos, pero no negros", asemejándolos a los turcos por su tono de piel.
 

Del total de 153 canarios, 62 son mujeres y 91 hombres, invirtiendo la tendencia de Valencia y siguiendo la pauta general sevillana (Figura 2), probablemente vinculada a la oferta disponible y no a la demanda de la ciudad. Jerez presenta igualmente más hombres que mujeres: 15 y 13 respectivamente (Abril y Mingorance, 2015, p. 178), contraste con Valencia o Barcelona que puede deberse a la isla de procedencia, a las acciones de Lugo u otros esclavizadores o a la demanda local.
 



Figura 3





Edades de las personas esclavizadas amazigh canarias en Valencia y Sevilla
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Fuente: Elaboración propia.  









Las edades son ligeramente superiores a las de Valencia (Figura 3): de 5 a 50 años,95 con el grueso entre 14 y 25, siendo la más frecuente los 20 años. La segunda edad más representada son los 30 años -frente a los 13 de Valencia-, y hay hasta 8 individuos que superan los 40, lo que muestra una población más envejecida que la valenciana (Franco, 1991, p. 62).

 



Figura 4





Valores en maravedíes de las personas esclavizadas amazigh canarias en base al género para Valencia y Sevilla 
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Fuente: Elaboración propia.  









Los precios oscilan entre 8.000 y 10.000 maravedíes, con las mujeres de 15 a 25 años alcanzando los 15.000 (Franco, 1991, pp. 61-64).96 Los valores más altos entre los hombres de 12 a 28 años, disminuyendo en ambos casos a partir de los 30. El análisis arroja medias de 10.600 maravedíes para mujeres y 9.653 para hombres, valores superiores a los de Valencia (Figuras 4 y 5, en maravedíes), coherente con el carácter de puerto secundario frente al de entrada principal. Cabe destacar que los precios sevillanos corresponden a ventas reales, mientras que la documentación valenciana recoge estimaciones y ajustes, sin garantía de que reflejen los precios finales de compraventa. Los valores valencianos se presentan en libras valencianas, diferenciando el régimen económico y monetario entre ambos territorios.





Figura 5





Valores en maravedíes de las personas esclavizadas amazigh canarias en base a la edad para Valencia y Sevilla
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Fuente: Elaboración propia.  









En Valencia predominan los esclavizados de Tenerife; Sevilla presenta más variedad: se documentan muchos de Gran Canaria (Franco, 1979a, p. 61; 1991, p. 59),97 gomeros -solo aparece un gomero en la documentación analizada, pero las reclamaciones del Archivo de Simancas ascienden a más de 50, evidenciando al menos 50 personas gomeras esclavizadas en la ciudad a inicios de los años 1490, dato ausente en los documentos analizados por Franco (1979a, 1979b)- o palmeses.
 

Finalmente, se han localizado individuos sevillanos en transacciones valencianas98 y viceversa, sin poder certificar si la procedencia indica residencia o si el vendedor procede de esas ciudades.99 Ambas ciudades presentan asimismo compradores o vendedores de ciudades peninsulares, portuguesas e italianas -Génova,100 Florencia,101, Mesina102-, reflejo de la dimensión internacional de este comercio.





Conclusiones


 Las personas esclavizadas extraídas del archipiélago canario103 fueron empleadas como recurso económico para saldar deudas104 y generar beneficios. La mayoría fue trasladada a Valencia, donde su valor era hasta un 30% inferior al de Sevilla: 6.961 maravedíes para los hombres y 7.200 para las mujeres, frente a 9.653 y  10.600 en Sevilla (Figura 4). Esta diferencia se explica por el papel redistribuidor de Valencia en el Mediterráneo, frente a la dependencia sevillana de puertos secundarios.
 
El valor de las personas esclavizadas dependía de factores intrínsecos –edad, color, sexo o capacidad física– y extrínsecos –oferta y demanda–, además del contexto territorial y social. Las autoridades apenas intervinieron en los precios,105 salvo el Baile General de Valencia,106 predominando las dinámicas de mercado. Variables como las “tachas” físicas o enfermedades también alteraban el valor (Filioli, 2020, pp. 13-16). Las variaciones de precios respondían especialmente a la procedencia y al color: mientras la llegada masiva de personas negras de Jalof redujo sus precios,107 el aumento de personas canarias en ocasiones mantuvo o elevó los suyos. Esta oferta favoreció redistribuciones hacia Canarias, Europa, el Caribe y otros territorios macaronésicos, consolidando a Valencia como centro redistribuidor mediterráneo.
 

En cuanto al género (Figura 2), Valencia presenta mayoría femenina mientras Sevilla registra más hombres esclavizados. Predominan individuos de entre 14 y 25 años (Figura 3), aunque Valencia documenta numerosos menores de 13 años y Sevilla mayores de 35.108 Estas características sitúan la esclavización de los canarios entre la esclavización tardomedieval y la trata atlántica, combinando diversidad demográfica y extracción sistemática de población. Su singularidad radica en su progresiva desaparición legal mediante órdenes reales de liberación.109
 

Resulta necesario revisar el lenguaje historiográfico tradicional. El término esclavo cosifica a la persona, mientras que persona esclavizada desplaza la acción hacia el esclavizador, devolviendo centralidad al sujeto histórico. Estudios del siglo XX (Cortés, 1955; Wölfel, 1930, 1933) emplean categorías como hembra, macho, cabezas para las personas esclavizadas, reservando hombre y mujer para las libres. Revisar estos discursos permite evitar la reproducción de dinámicas deshumanizadoras.110
 

La despersonalización también implicó la pérdida de identidad cultural y lingüística.111 El bautismo sustituyó sus nombres112 por nombres cristianos, dificultando su seguimiento documental (Lobo, 2009, pp.187-189). Además, la convivencia forzada favoreció la adopción de lenguas y costumbres europeas.113 En Madeira, personas esclavizadas canarias participaron en la ganadería y la industria azucarera, llegando algunas a convertirse en maestros azucareros. Se documentan topónimos canarios en individuos “portugueses”, como “Juan de Gáldar” (Siemens y Barreto, 1974, p.130), reflejo de profundos procesos de asimilación cultural.
 

Finalmente, toda definición de las personas canarias esclavizadas procede de una mirada europea y colonizadora (Pelaz, 2020, pp.177-178). Incluso cuando estas personas se describían a sí mismas, lo hacían mediante categorías y marcos culturales impuestos por la sociedad dominante. 
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Notas


    1 Un completo recorrido por la esclavización a través de la historia y en diversos territorios es el de Pargas y Schiel (2023). Para las zonas ibéricas, del Magreb y el Occidente africano, la obra de Almeida y Trabelsi (2024).

    
    2 El continente africano a través de sus propios procesos internos, se vincula del mismo modo con la esclavización por guerra, el tráfico de personas dentro del continente, del centro hacia el norte, sistematizado por los norteafricanos en la trata transahariana, activa desde, al menos, el siglo IX (Valérian, 2024, pp. 171-173).

    
    3 Territoriales o de fe, desde las guerras entre polis de la Antigua Grecia, pasando por las expansiones romanas hasta la guerra entre el cristianismo católico y ortodoxo o entre los cristianos y los islámicos.

    
    4 Empresas que sirven para tomar cautivos por los que después reclamar rescates o intercambios. Este procedimiento era habitual en la Corona de Aragón desde el siglo XIV (Ferrer i Mallol, 1985, pp. 244-261).

    
    5 Especialmente en las fronteras entre el cristianismo y el islam, o en las Canarias, primer territorio exterior conquistado por la Corona de Castilla (Suzarte, 2023, pp. 121-122).

    
    6 Entendiendo el Mediterráneo como un espacio geográfico que se extiende desde la Península Ibérica, en su zona occidental, hasta las costas de Anatolia, en la zona oriental (Muñoz, 2005, p. 31).

    
    7 Como África Negra se recurre a la descripción terminológica de Iniesta (2012, p. 10): “espacio cultural de pueblos negros de África […] llamarlos ‘centroafricanos’ o ‘subsaharianos’ para no ofender a sus gentes con el término ‘Negro’ demuestra buena intención, pero es un prejuicio de racismo al revés”. Además, los norteafricanos habitualmente son mencionados como bereberes, árabes o árabo- bereberes, pero no africanos.

    
    8 En el año 1453 (Albacete, 2024, p. 218), además de la toma de Caffa por los tártaros en 1475; aunque la llegada paulatina de personas esclavizadas de origen africano se documenta ya un siglo antes (Marzal, 2006a, pp. 242-243).

    
    9 Indispensable compendio para el estudio de la esclavización de personas: el tomo de referencia para la Península Ibérica es el 1, de 1955, que recopila artículos anteriores como el de 1935, centrado en el mundo ibérico medieval; también se centra en el aspecto económico de la esclavización en otros artículos (Verlinden, 1969, 1972).

    
    10 Elaborando una síntesis social sobre la esclavización de personas en la época moderna en su obra de 1989, centrándose también en aspectos económicos en otros estudios como el de 1982.

    
    11 En algunos territorios de la Corona de Aragón trabajan en minas y canteras (Salicrú, 2010, pp. 172-182). 

    12 Feudalismo como sistema adaptado a las particularidades de cada territorio y sociedad, no homogéneo.

     13 Suponiendo un recurso excepcional, una “fuerza de trabajo complementaria o suplementaria” (Furió, 2000, p. 22).

    
    14 Los propietarios podían utilizar directamente su fuerza de trabajo o subarrendarla a otros (Salicrú, 2006). 

     
    15 Las personas esclavizadas del África Negra pueden encontrarse en trabajos de fuerza: en Sevilla se documentan hortelanos comprando a personas esclavizadas procedentes de Guinea o Benín (Archivo de Protocolos de Sevilla, Of. 10, s.f.; Of. 6, leg. 1, s.f.); las personas esclavizadas musulmanas tienden a mantener el oficio si lo tienen; los canarios son empleados como ganaderos (Siemens y Barreto, 1974) o en los ingenios de las islas atlánticas (Vieira, 1998).

    
    16 Existen ejemplos de cómo el fenómeno se ha infravalorado con perspectivas paternalistas y salvadoras en la obra de Domínguez (2003), incluso actualmente la esclavización de los canarios no se incluye en el discurso general.

    
    17 Como comercio sistemático de personas esclavizadas en el Atlántico: la fecha de inicio universalmente acordada es 1444, aunque otros autores se remontan a la toma portuguesa de Ceuta, en 1415 (Ouattara, 2021, p. 152).

    
    18 Pugna territorial entre la Corona de Castilla y la de Portugal, bien documentada en Lobo (2006).

    
    19 A comienzos del siglo XVI, la Corona de Castilla cuenta con territorios americanos, islas atlánticas cerca del continente africano y gran parte de la península. Pese a la unión dinástica, las Coronas siguen operando independientemente: Castilla anexiona territorios a través de la Expansión Atlántica: la Corona de Aragón se enfoca en territorios mediterráneos, suponiendo un apoyo auxiliar para Castilla.

    
    20 Además de los canarios se documentan indígenas americanos, musulmanes peninsulares y norteafricanos, todos procedentes de territorios de reciente anexión a la Corona castellana.

    
    21 Y territorios anexionados, como a Canarias (Castilla), Madeira, Azores, Cabo Verde o Santo Tomé (Portugal): estos archipiélagos tendrán el mismo carácter estratégico para las Coronas que los anexionan (Barros, 2004, p. 36).

    
    22 Algunos autores mencionan esta presencia meramente testimonial o residual, como Raúl González Arévalo para los indígenas canarios o americanos encontrados en la documentación malagueña (2006, p. 67).

    
    23 Los mudéjares esclavizados en Valencia (Ruzafa, 2000), los malagueños o granadinos esclavizados en sus propios territorios con la conquista cristiana de Málaga en 1487 (González 2019, pp. 18-19) o las rebeliones en Granada (Martín, 2000, pp.173-185).

    
    24 La ciudad lusa no es objeto de este artículo. Para más información, Rios da Fonseca (2008) ha elaborado una tesis doctoral sobre personas esclavizadas y sus propietarios en la Lisboa de los siglos XV y XVI.

    
    25 Algunos territorios de la península itálica forman parte de la Corona de Aragón, que desde el siglo XIII anexiona territorios del Mediterráneo en su Expansión Mediterránea: desde las islas mediterráneas (Baleares, Sicilia, Cerdeña) hasta anexionar Nápoles en el siglo XV (Fernández, 2018, p. 43; Rhalizani, 2019, pp. 14-35). La Corona de Aragón llegó incluso a dominar, brevemente, el Ducado de Atenas (Orsi, 2016, p. 90).

    
    26 Debido a leyes reales de liberación, principalmente aplicadas en Castilla con la intervención de la Iglesia, que desde la primera mitad del siglo XV promulgó bulas para impedir su esclavización (Egío y Birr, 2018, p. 17) u obligaba a su manumisión (Jiménez, 2025, pp.244-249); o bien porque no quedan personas por esclavizar en las islas.

    
    27 La escasa información gaditana menciona al menos dos gomeros, Margarita y Diego (Sánchez, 1980, p. 80), comprados por vecinos de Cádiz coincidiendo con la represión en la isla. Cádiz tiene redes comerciales con Valencia, una relación analizada por Blumenthal (2009), Cortés (1964) y más pormenorizadamente por Hinojosa (2006).

    
    28 Se encuentran más canarios esclavizados en Madeira o en el Algarve que en Azores (Vieira, 2007, p. 85).

     29 Al menos desde 1483 existen problemas de convivencia (Tomar, 12, XI, 1483, CCXXXVIII), hasta documentarse cuatro expulsiones de los aborígenes canarios de la isla (dos en 1491, marzo y abril, la última contiene una relación de los individuos que votaron a favor o en contra de la expulsión; otra en 1503 y la definitiva en 1505: solo tienen permiso de permanecer los maestros azucareros), todas analizadas por Siemens y Barreto (pp. 9-18; 132-143).

    
    30 La intervención del duque de Medina Sidonia en Tenerife puede explicar esta presencia: presta ayuda a Alonso Fernández de Lugo, y este le paga la deuda con personas esclavizadas canarias; también se documentan personas esclavizadas de La Gomera que son liberadas por orden de la Corona de Castilla, a través de las reclamaciones del Archivo de Simancas (A.G.S.), como la que puede consultarse en A.G.S., R.G.S., LEG, 149101, 197.

    
    31 Amazigh es el término referido al pueblo indígena norteafricano, ya que el término bereber fue impuesto por los romanos, se vincula con “bárbaro” y se considera peyorativo. Los naturales de Canarias son de origen amazigh.

    
    32 Las Palmas de Gran Canaria fue un mercado principal de personas esclavizadas, procedentes de África, de cabalgadas o de la trata, entre los siglos XV y XIX. Canarias se erige como nexo tricontinental entre Europa, África y América, proveyendo personas esclavizadas principalmente desde el continente africano al europeo y americano.

    
    33 Aunque ya en 1439 aparece documentada Beatriz, de La Gomera (Chancellaria de S. Affonso V, liv.18, fl.73), mencionada también por Azevedo (1915, pp. 68-69) y Zurara, Aznar, Corbella y Tejera (2012, p. 322).

    
    34 Se utiliza la traducción moderna de Aznar, Corbella y Tejera (2012).

    
    35 Piste, viene “con otros de su tierra, que recibieron muchas recompensas y agasajos del Infante”, según Zurara, por su ayuda en la captura, algunos permanecen en el reino (González, 2023, p. 37), por lo que se intuyen libres y no cautivos. Sin duda cautivos fueron los 21 gomeros que, “protegidos” por los pactos con los europeos que habitaban la isla, fueron esclavizados por los portugueses: según Zurara 19 fueron liberados por el propio Infante y devueltos a su tierra (Aznar, Corbella y Tejera, 2012 p.246); posteriormente en el capítulo LXXXVIII se indica que los llevaron de vuelta a La Gomera cuando pararon en su viaje al continente africano (Aznar, Corbella y Tejera, 2012 p. 279).

    
    36 Servidores del Infante Enrique de Portugal, “canarios” según Zurara: “[…] en su corte les dispensó muy buena acogida (…) y los mandó en sus navíos de vuelta a su tierra […]” (Zurara, Aznar, Corbella y Tejera, 2012, p. 243), se intuyen gomeros por encontrarse en La Gomera, aunque Bruco y Piste no figuran como nombres aborígenes canarios.

    
    37 Naturales de la isla de La Palma.

    
    38 Se mencionan otras capturas portuguesas: dos canarios capturados por Álvaro de Ornelas, escudero del Infante, aunque no se indica de qué isla (Zurara, Aznar, Corbella y Tejera, 2012 p. 247).

    
    39 Las islas son similares y los colonos son incapaces de controlar el ganado: esto causó graves conflictos con las personas esclavizadas canarias y órdenes de expulsión. Posteriormente se emplearían en los ingenios azucareros portugueses de la isla (Vieira, 1998): muchos volverían a Canarias como maestros azucareros para trabajar en los ingenios, que contrataban principalmente mano de obra asalariada (Viña, Gambín y Chinea, 2008, pp. 21; 38).

    
    40 Los repobladores de Canarias son europeos y aborígenes, de la misma isla o de otras; casi el 29% de beneficiarios de repartimientos de tierras tinerfeñas son aborígenes de islas de señorío y realengo (Bello, 2018, p.24).

    
    41 Durante las conquistas realengas. Vaquer analiza únicamente las compraventas, pero no otras tipologías documentales como los inventarios o los registros de libertos (1997, pp. 14-15) y existen al menos tres personas libres de La Gomera y cuatro personas canarias sin determinar la isla en los inventarios de bienes y testamentos.

    
    42 Transcrito como Mossen Calbá o Calbo, probablemente Bernat Joan Salvà, gobernador de Ibiza (1474-1500).

    
    43 Traídos por Juan Alonso de Cota. Se conservan dos cartas, una en Valencia (A.R.V., Llibre Negre, fols. 442 v.-443) con fecha del 18 y otra en Barcelona (Archivo de la Corona de Aragón, reg. 3664. F. 364 v.) fechada el 23. Ambas indican lo mismo al gobernador. Esta documentación es mencionada por diversos autores: Cayero, 2016, p. 7; Cortés, 1955, p. 10 y 41 &amp; 1964, pp.53-54; Lobo, 2000, p.133; Serra Ráfols, 1930, pp. 5-10; y Wölfel, 1933, pp. 18 y 28 &amp; 1930, p. 1025, entre otros. Sin embargo, estos gomeros no son incluidos en los datos proporcionados por Ferrer (2015).

    
    44 Señor de la Gomera, asesinado en 1488 por sus constantes atropellos contra los naturales de la isla, denunciados por Fray Juan de Frías ante los monarcas, sobre todo ante Isabel. Este episodio es tratado por Wölfel (1930; 1933).

    
    45 La no presencia no implica, indefectiblemente, no existencia. Pese a que estos territorios documentan personas esclavizadas, no lo hacen en tan alto número como Andalucía, Catalunya o ciudades como Valencia.

    
    46 Este libro no está paginado, pero sigue un orden cronológico, por lo que en las citas se remitirá a la página y el número del documento, comenzando por el documento superior, del año en concreto (p.X, doc.X del año XXXX).

    
    47 Las ciudades que eran del Reino de Granada enfocan los estudios sobre la esclavización de personas en el periodo cristiano. Al caer bajo dominio castellano, esclavizan a los habitantes supervivientes, que, junto con individuos procedentes del África Subsahariana, ocupan la oferta de mano de obra esclavizada en estas localizaciones.

    
    48 Se pueden inferir de otras zonas, como del Archivo de Protocolos de Sevilla (A.P.S.), Of. 23, sin folio (Escr. Francisco Sánchez de Porras), donde Isabel, de 30 años, de Tenerife, es vendida en 1472 por  el mercader sevillano Diego de Sevilla a Rodrigo de Andújar, de Murcia (Cioranescu, 1955, p. 162; Montes Bernárdez, 2021, p. 41).

    
    49 Se documentan individuos esclavizados canarios (García-Arreciado, 1988) y reclamaciones de restitución al liberar a la persona esclavizada como la de Francisco Arévalo, fechada en abril de 1491 (A.G.S. R.G.S., LEG, 149104, 87).

    
    50 Münzer (1924, p.77) ya mencionaba la presencia de cautivos, principalmente moriscos.

    
    51 En algunas localizaciones se puede inferir la presencia de personas esclavizadas de algunos orígenes por la documentación presente en otras ciudades.

    
    52 En Barcelona se documentan 30 individuos esclavizados de origen canario (Armenteros, 2012, p.379); revisada la documentación y eliminando las duplicidades son 25 -de un total de 240 personas esclavizadas-; en Málaga se documentan 11 individuos de origen canario -de un total de 3576- (González, 2006, p. 67), no resultan significativos para un estudio comparativo, mientras que en Valencia (Cortés, 1955, 1964) y Sevilla (Franco, 1979a, 1979b; Morales, 1961) se documentan cientos de personas esclavizadas procedentes del archipiélago.

    
    53 Contra “enemigos de la fe”, pues según Las Partidas, el código que rige la esclavización de personas, los católicos no pueden ser esclavizados, y si se convertían debían ser liberados: de ahí los problemas con las poblaciones canarias, pues o son católicos o están en proceso de convertirse, por lo que se recurre a excusas como que son “alzados” o “de segunda guerra”, o que han sido visto en ritos paganos, para justificar su esclavización. Con los canarios y los americanos, así como los conversos al cristianismo, no se aplicaba esta liberación (Lobo, 1993, p. 78).

    
    54 En caso de deuda, una persona podía someterse a esclavitud, dando su fuerza de trabajo para subsanarla. Cabe preguntarse hasta qué punto es una “elección” o el último recurso del individuo, principalmente obligado, ya que no existe otra alternativa digna salvo esclavizarse a cambio de manutención o del pago de la deuda.

    
    55 Trayendo otras formas de entender y practicar la esclavización de personas, pasando de la llegada individual o en grupos pequeños de personas esclavizadas (“menudeo”) a grandes grupos, a veces de más de cincuenta personas (“lotes”), como un recurso más que extraer en lugares concretos y con metodología establecida, un recurso natural como lo eran las especias, la seda o la orchilla canaria, solo que esta vez ese recurso natural son personas.

    
    56 Asimismo, cabe considerar la posibilidad de que existieran indígenas canarios esclavizados en territorios musulmanes como consecuencia de cabalgadas y ataques corsarios norteafricanos, aunque la documentación disponible sigue siendo escasa para esta época, muchos canarios son capturados a partir de 1567, cuando las cabalgadas se vuelven más asiduas (Salafranca, 2006, p.503) y se documentan canarios cautivos a finales del siglo XVI (Anaya, 2010; Ricard, 1935): cabe preguntarse qué significa el término canario en este momento, si se refiere a los aborígenes o a la nueva sociedad creada en las islas.

    
    57 Los nombres de preferencia para las personas esclavizadas varían según la época (Lobo, 2009).

    
    58 Juan de la Gomera reclama a los reyes que en 1489 fue vendido ilegalmente, a pesar de su condición de libre, y reclama el dinero que se pagó por él y además el sueldo por el tiempo que le sirvió ( A.G.S., R.G.S., 1502, Julio 7; Aznar, 1981, p. 114; Wölfel, 1933, pp. 83-84).

    
    59 Cádiz aparece como puerto principal, aunque Palos y Moguer también funcionaban como puertos relevantes, documentados especialmente durante la rebelión de los gomeros (Wölfel, 1933, p. 10).

    
    60 El 10 de noviembre de 1497 son presentadas en Valencia tres muchachas cautivas de Tenerife, Isabel, Catalina y María, de entre 10 y 18 años, que son enviadas desde el Puerto por los mercaderes Antonio Sererols, catalán, y Berenguer de Rafles (A.R.V., B.G., 194, fols. 476-478; C.M.R., 21, fol. 53 v.; Cortés, 1964, p. 293).

    
    61 Y también por Castilla, como documenta Hinojosa con el análisis de las relaciones entre Valencia y la Bahía gaditana (2006) o la Baja Andalucía, donde se menciona un individuo esclavizado de origen canario llevado desde Valencia hacia Andalucía antes de 1434 (Hinojosa, 1982, p. 260).

    
    62 Existen documentos que hablan de esquizofrenia en personas esclavizadas de diversos orígenes, así como de melancolía o mal de sentimiento (sentiment, en los documentos en valenciano), similar a la nostalgia o depresión, que sin duda puede somatizar en problemas también físicos o mentales severos.

    
    63 Un viaje medio entre Canarias y Cádiz podía durar unos 7 u 8 días, dependiendo de los vientos, según documenta Colón (Herrera, 2004; Ruiz y Ríos, 2018); a esto hay que añadirle el viaje desde Cádiz hasta el destino. De acuerdo a Münzer (1924, p.80), Almería dista de Orán 25 millas, en menos de un día se puede llegar al norte de África -muchos individuos localizados en Valencia proceden de esta ciudad norteafricana, a raíz de su toma en el 1509-.

    
    64 Para las personas canarias fallecidas consultar el documento A.R.V., B.G., 194, fols. 143-146; para las enfermas consultar el documento A.R.V., C.M.R., 20, fol. 166 v.

    
    65 Los que formaban parte de la esclavización legalizada; no es posible conocer el alcance de los procesos ilegales.

    
    66 La comparativa en base al valor de los individuos ha sido realizada tras una previa equivalencia monetaria (Ventura, 1992), para equiparar las monedas territoriales a la moneda de cuenta, el maravedí.

    
    67 Por existir un documento dos veces (signaturas diferentes), o duplicarse en la investigación (misma signatura).

    
    68 En algunos las personas esclavizadas de diversos orígenes son muy detalladas (Ferrer i Mallol, 1995, pp. 541-542).

    
    69 Inés de Coronado ahorra en Sevilla a tres canarios (7-30 años) en 1500: Juan Osorio, Catalina y Sebastián (Franco, 1979b, p. 4, doc. 4º del año 1500); puede que por las obligaciones reales (A.P.S., Of. 4, 1500, leg. 1, fols. 141 v. y 143). Esperança Lopis, palermitana, manumite en 1993 a Caterina, canaria de 35 años en Barcelona (Archivo Histórico Provincial de Barcelona, Lluís Carles Mir, 261/4, s.f.; Armenteros, 2012, p. 407).

    
    70 Sebastián, tinerfeño, de 20 años, se fuga de Antón Martínez (11/1499), mercader de Sevilla, marcado en ambos carrillos por una flor de lis y una estrella (A.P.S., Of. 4, 1500, leg. 2, fol. 33): podía significar que no era la primera huida; Juan Canario se fuga de Alfón de Palma (09/1503), vecino de Utrera (A.P.S., Of. 4, Francisco de Segura, 3º, fol. 173 v.) de acuerdo a Morales Padrón (1961, pp. 46 y 75).

    
    71 Como el del ciudadano mallorquí Jaume Berard (Vaquer, 1997, p.42), que en 1504 declara que Joana, canaria de 17 años, bastarda, puede que hija de otra mujer canaria esclavizada, era de su propiedad (A.R.M., P., T-496, f. 129 v.).

    
    72 Mencía Rodríguez aporta a Catalina, canaria de 20 años al casarse con Cristóbal Sánchez en 1489 (Of. 3. 1489, fols. 29v y 30; Franco, 1979b p. 2, doc. 6º, año 1489).

    
    73 Catalina de La Palma, es embargada en 1494 al jurado Juan Fernández Cansino, por motivos desconocidos (Of. 4, 1441-1494, fol. 530v.; Franco, 1979b, p. 2, doc. 4º del año 1494).

    
    74 Joan, liberto de La Gomera, casa en Mallorca (1514) con Llorença, liberta (ADM, Concessos; Vaquer, 1997, p. 128).

    
    75 El “valor” se corresponde con las características individuales (edad, sexo, estado físico y de salud) y a otras variables externas (oferta y demanda). Otros factores que influyen en los valores son asociados a la capacidad de rescate derivada de la identidad del individuo (Filioli, 2020, pp.9-15) no se aplican a los canarios.

    
    76 No se documenta la venta sino a la persona y su valor derivado del quinto. Los pagos de quinto y las presentaciones no coinciden en los registros, dificultando conectar la información para establecer la relación entre valor de ajuste y compraventa. El 20 de mayo de 1497, Xerach, de 17 años es estimada en 22 libras y 10 sueldos (A.R.V., B.G. 194, fols. 418-420 y C.M.R. 21, fol. 51 v.), y Huertaya es vendida por 25 libras (A.R.V. B.G. 194, fols. 428-430 y C.M.R. 21, fol. 51 v.) ambas tinerfeñas. Los valores de venta suelen ser ligeramente superiores.

    
    77 La Sicut dudum (13/01/1435) ordena la liberación de los canarios en 15 días, es parte de la Creator Omnium (17/12/1434), anterior, que define a los naturales jurídicamente como hombres y no animales en proceso de evangelización, impidiendo esclavizarlos y ordenando su libertad sin condicionantes (Egío y Birr, 2018, pp. 15-18).

    
    78 Documentos castellanos. Ambas Coronas documentan reclamaciones en el siglo XVI, incluso con multas de 1000 florines (A.R.V., L. y P., T. 19, fols. 125-126; Cortés, 1955, pp. 11-12 y 37), 265.000 maravedíes (Ventura, 1992, p. 513).

    
    79 Pese a que Málaga supera las 3.000 personas esclavizadas (Armenteros, 2012, p.365) casi todas son de la ciudad.

    
    80 Tras los episodios de peste (Salicrú, 2006, 2010) aumenta para suplir la demografía perdida: los salarios de los trabajadores libres suben por la escasez de mano de obra, en Barcelona agravada por la Guerra Civil, paralizando la llegada de personas esclavizadas a finales del siglo XV -cuando llegan los canarios- (Armenteros, 2012, pp. 152-364).

    
    81 16 brotes: en 1450 morían 150 personas al día, más de 7.000 entre 1489-1490 (Rubio, 1994-1995, pp. 1184-1221).

    
    82 Analizados los mismos documentos de la autora, en algunos años da totales incorrectos (125 personas en 1493 cuando hay 118, 116 al eliminar duplicidades). Se documentan desde principios del XV (Marzal, 2006a, pp. 511-513).

    
    83 104 de los menores proceden de Tenerife y 5 de La Palma. Los llegados en 1489 podrían proceder de La Gomera.

    
    84 El valor está muy relacionado con la edad, quizá de ahí la necesidad de indicarla como justificación del precio.

    
    85 326 de 400 registros de mujeres canarias esclavizadas documentan el valor. El menor, una niña de 4 años (10 libras/3.570 maravedíes) y el mayor de 62,5 libras (22.312,5 maravedíes), no figura la edad. 74 de los 114 hombres registran valor, siendo el más bajo un niño de 6 años (10 libras) y el mayor de 12 (33.3 libras/12.487,5 maravedíes).

    
    86 No incluidas en la población activa (14-20 años) por mantener la metodología consistente.

    
    87 Solo para las llegadas masivas; 56 cautivos presentados por Juan de Viño y estimados en 15 libras cada uno (A.R.V., B.G., 194, fols. 362-364; C.M.R., 21, fol. 55 v.): casi 10 libras menos que los años anteriores. Ese mismo año, 9 personas canarias son estimadas en 33 libras cada una (A.R.V., B.G., 194, fols. 330-332; C.M.R., 21, fol. 55 v.).

    
    88 La procedencia importa. Cesaro de Barchi presenta en 1490 a 33 personas de Jalof (Senegal) estimadas en 11 libras cada una; en 1491 a 147 estimadas en 20 libras cada una, descendiendo el valor (18 en 1492, 15 en 1493/4, 14 en 1495) hasta llegar al mínimo en 1496, volviendo a llegar a las 19 libras en 1499 (Cortés, 1964, pp. 104 y 112).

    
    89 Probablemente debido a episodios de peste, aunque no tan virulentos como en otros siglos (González, 2008).

    
    90 Aplicando a los valores de 5.268 y 7.141 vecinos (Flores, 2005, p.99) el mismo coeficiente que en Valencia: 1:4,5 (Santamaría, 1992, p. 373), donde un vecino equivale a 4,5 habitantes.

    
    91 Se documentan 15.000 vecinos en 1519, unos 67.500 habitantes (Flores, 2005, p. 99).

    
    92 Los datos aportados documentan 2.015 personas esclavizadas (Franco, 1979b), aumentando en el siglo XVI.

    
    93 Documenta 75 personas canarias (Franco, 1979b), desconociéndose los datos posteriores a 1513 (Franco, 1991).

    
    94 De acuerdo a los documentos encontrados, es menor, 3,7%.

    
    95 No figuran en los documentos publicados (Franco, 1979b), por lo que pueden ser posteriores a 1513.

    
    96 Excepcionalmente, Beatriz de La Palma es vendida en 1496 por 30.000 maravedíes (A.P.S., Of.3, fol.542v).

    
    97 Menciona 150 personas procedentes de Gran Canaria, pero no aparecen en los datos (Franco, 1991, pp.60-61). En Valencia sólo se explicita una persona de esa isla (A.R.V., C.M.R., 23, fol. 46 v.).

    
    98 Catalina, canaria de 40 años embargada al mercader valenciano Juan Sánchez en Sevilla (A.P.S., Of.15, fol.133v).

    
    99 Pudiendo ser vecino, estante, etcétera. A veces no se especifica en la documentación.

    
     100 A.P.S., Of. 5, leg. 2, fol. 193v. y A.R.V., B.G., 194, fols. 143-146 en Valencia.

    
101 A.R.V., C.M.R., 21, fol. 163 v., entre otros, en Valencia.

    
     102 A.G.S, R.G.S., LEG, 149103, 322, en Valencia.

    
    103 Estos datos rebaten las crónicas que mencionan el asesinato sistemático de hombres mayores de 15 años en La Gomera, pues se documentan gomeros de esas edades, o la extinción de los canarios.

    
    104 Como hicieron Pedro de Vera o Beatriz de Bobadilla con los gomeros esclavizados o Lugo en sus conquistas.

    
    105 Aunque se benefician de las transacciones, de forma indirecta, a través de los impuestos.

     106 Solo aplicable a aquellas personas presentadas en el Baile para “legalizar” su esclavización.

    
    107 En 1492 llegan 172 personas de Jalof a Valencia, en 1495, llegan 646. Esos mismos años, llegan 29 y 111 canarios.

    
    108 Los canarios de mayor edad registrados en Sevilla cuentan con 50 años (Franco, 1991, p. 62), mientras que en los mismos registros sevillanos aparece una mujer malagueña con 80 años (A.P.S., Of. 5, leg. 2, fols. 347, 372v y 368).

    
    109 Analizada por Gambín (2016), Jiménez (2025) y Wölfel (1930), entre otros.

    
    110 Rescatando personas sistemáticamente silenciadas y marginalizadas, devolviéndoles la individualidad. 

    
    111 E identitaria: se les despoja de lo que conocen, lo que son, han sido, y les niega lo que pueden llegar a ser. 
    

    112 Valencia y Málaga son los únicos lugares que registran nombres de origen amazigh canario.

    
113 En algunas islas, nombres castellanos conviven con apellidos indígenas demostrando una asimilación cultural (Lobo, 2009, pp. 188-189; Serra, 1930) claramente forzosa.
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